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“No hay más que dos grandes conquistadores del olvido de los hombres: la poesía y la arquitectura.” 
John RusKin. “Las siete lámparas de la arquitectura”

“Hay un cuadro de Klee que se llama ‘Angelus Novus’. En e ĺ se representa a un ańgel que parece alejarse de algo sobre lo 
cual clava la mirada. Tiene los ojos desencajados, la boca abierta y las alas extendidas. Así es como uno se imagina al ańgel 
de la historia. Su rostro se vuelve hacia el pasado. Donde nosotros percibimos una cadena de acontecimientos, e ĺ ve solo 
una cataśtrofe que amontona incansablemente ruina sobre ruina a sus pies. Él quisiera detenerse, despertar a los muertos 
y recomponer lo destruido. Pero desde el Parai śo sopla una tormenta que ha capturado sus alas con tal violencia que el 
ańgel ya no puede cerrarlas. La tormenta le empuja irremediablemente hacia el futuro al que da la espalda, mientras los 
montones de escombros crecen ante e ĺ hacia el cielo. Esta tormenta es lo que llamamos progreso.” Walter Benjamin. Tesis 

IX de “Sobre el concepto de historia”

“Lo que nos cautiva en el espectáculo de las ruinas, incluso en aquellos casos en que la erudición pretende lograr que nos 
relaten la historia […], es su aptitud para hacernos percibir el tiempo sin resumir la historia ni liquidarla con la ilusión del 

conocimiento o de la belleza, su aptitud para adoptar la forma de una obra de arte, de un recuerdo sin pasado.”
Marc Augé. “El tiempo en ruinas”

“Fotos y más fotos que dejan tras de sí un eco. El eco de mis pasos.”
Alberto García-Alix. “De donde no se vuelve”

En proceso. Casa de Recreo La Navilla de Dueñas  |  Hornillos de Eresma (Valladolid)   
[Serie fotografica no expuesta en MUVa] 
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En la quinta variación de sus “Ejercicios de estilo”, titulada 
“Retrógado”, Raymond Queneau procede a narrar en sen-
tido inverso, desde el final, los hechos que componen el 
relato del asunto insignificante sobre el que construye la 
obra. De manera semejante, en el trabajo desarrollado para 
la presente exposición, Gabriel Gallegos Alonso (Valladolid, 
1983) comienza el relato del trayecto vital de cada una de 
las arquitecturas que retrata en el ocaso de su existencia, 
convirtiéndolas en recuerdos del pasado en los que resuena 
el eco postrero de sus pasos.

La exposición se compone de una serie de fotografías, sin 
un orden rigurosamente narrativo pero que nos habla de 
una experiencia, en una secuencia que se convierte en un 
campo de coexistencia como es el campo de la memoria. 
Dispuestas en conjunto, las fotografías integran el contexto 
vivo de la experiencia de Gabriel y permiten que nuestro 
pensamiento se adueñe de lo que muestran. El mundo que 
Gabriel ha congelado se vuelve manejable y la información 
se deja penetrar por el sentimiento: las apariencias reflejan 
lo vivido.

La diferencia entre el hacer del arquitecto, que dibuja pro-
yectando un edificio en futuro, y el aceptar del fotógrafo, 
tras elegir el motivo de una fotografía, supone una relación 
muy diferente con el tiempo: el tiempo del dibujo no es 

UNA ALUCINACIÓN MODESTA:  
EL ESPECTRO DEL ESPECTRO

Fernando Díaz-Pinés Mateo
Director del Museo de la Universidad de Valladolid



8 uniforme, el arquitecto concede más tiempo a lo que consi-
dera importante, mientras que el tiempo es uniforme en una 
fotografía, se ha captado en un instante, su figuración no está 
impregnada de la experiencia ni de la consciencia. El Gabriel 
fotógrafo que deambula entre ruinas no solo se sitúa frente 
a sí mismo como arquitecto, sino, también, frente a sí mismo 
como fotógrafo de arquitectura de flamantes arquitecturas 
de nueva planta que están a punto de iniciar su vida útil y 
aún no han sido alcanzadas por desgaste alguno. Gabriel 
despliega una sensibilidad única y rapaz, compatible con la 
de los teóricos de la Bauhaus que asociaban la fotografía a 
una forma de diseño que, como la buena arquitectura, busca 
al tiempo lo creativo y lo impersonal, retratando ese orden 
real que persevera heroicamente mientras la decadencia 
triunfa poco a poco, sometido a un pathos que encuentra en 
la fotografía la aptitud para encontrar belleza en lo decrépito.

Como el Angelus Novus de Paul Klee —que perteneció a 
Walter Benjamin y con el que siempre viajaba—, Gabriel, en 
las antípodas de la mítica necesaria para que una obra cobre 
apariencia de inmortalidad o de trascendencia, se empeña 
en salvar el pasado de unas arquitecturas que pertenecieron 
a nuestra cotidianeidad. Para ello, como señalara el propio 
Benjamin, propone la contemplación de una belleza nueva 
en lo que desaparece y que, más allá de los monumentos, 
tendría el derecho, como toda actividad humana y todo des-
tino humano sin excepción del que se nos haya conservado 
testimonio o noticia, a reclamar para sí un valor histórico. 
Para ello, como señalaba Roland Barthes, hace de la foto-
grafía, mortal, el testigo general y algo así como natural de 

“lo que ha sido”, en una sociedad que hace mucho renunció 
al Monumento.

En “La cámara lúcida”, Barthes apuntaba también que “los 
griegos penetraban en la Muerte andando hacia atrás: te-
nían ante ellos el pasado”. Barthes sostiene que existe un 
nexo insoslayable entre fotografía y mortalidad a partir del 
noema mismo de la fotografía, el “esto ha sido” de la cosa 
necesariamente real que se colocó frente al objetivo y sin 

la cual no habría habido fotografía, aquello que ha estado 
presente de manera irrecusable y, sin embargo, ya ha peri-
clitado. Gabriel hace emerger de la trivialidad, con el ímpetu 
de una emoción que solo le pertenece a él, las impresiones 
que ha plasmado de esas ruinas que, de no ser así, podrían 
ser vistas con indiferencia, mediante una intención de lectura 
que también le concierne como arquitecto. En cierto sentido, 
al fotografiar esas ruinas el fotógrafo arquitecto las dota de 
una dignidad que, en esta época de incertidumbre here-
dera de la desregulación normativa de la postmodernidad, 
las convierte en arquitecturas tan posibles como muchas 
arquitecturas del espectáculo, o tal vez incluso más, alte-
rándolas tan sutil como sistemáticamente con una visión 
plena de un rigor y una disciplina ausentes a menudo en la 
arquitectura contemporánea. En ese sentido, dota a estos 
vetustos espacios de una plenitud opuesta a la auténtica 
caducidad de estas arquitecturas: atestiguando que se trata 
de edificaciones reales, la foto induce subrepticiamente a 
creer que —de algún modo— cumplen su función aún en 
plena decadencia.

Desde el hallazgo de los literatos del s. XVII que convier-
ten la visión de las ruinas en algo del gusto genuinamente 
popular y la extensión romántica del aprecio por esas deli-
cadas formas de decrepitud, a veces incluso a través de la 
ruina artificial, la modernidad llegaría con la mutación de 
esa belleza de lo ajado fotografiando la realidad misma. La 
idea de contingencia en la fotografía confirma que todo es 
perecedero, la arbitrariedad de su evidencia testifica que la 
realidad es inclasificable. La eficacia de esta particular ex-
presión fotográfica de lo perdido estriba en el modo en que 
enriquece la iconografía familiar del misterio, la mortalidad 
y la caducidad mediante una especial calidad de la luz, de 
la elección del momento, de una mirada que transforma el 
ahora en pasado. A pesar de la condición sensiblemente 
inhabitable de los espacios que se fotografían, las imágenes 
provocan y proceden de la nostalgia que participa de la 
mortalidad, de la vulnerabilidad. Como señala Susan Sontag, 
en perfecta sintonía con Barthes, “todas las fotografías son 



9memento mori”. En efecto, lo que vemos en las fotografías de 
Gabriel “ha sido” doblemente, lo hemos perdido dos veces, 
no vemos otra cosa que el espectro del espectro.

No obstante, si bien es cierto que fotografiar es conferir im-
portancia, parafraseando a la propia Sontag, al fotografiar 
ruinas no se revelan la majestad y la belleza, se revelan ruinas. 
En los albores de la fotografía, William H. Fox Talbot ya advir-
tió de la especial capacidad de la cámara para registrar las 
heridas del tiempo. Si Sontag plantea que la fotografía es el 
inventario de la mortalidad, Barthes afirma que actúa como 
un médium, como un curioso médium que nos plantea una 
forma de alucinación: falsa a nivel de percepción pero verda-
dera a efectos del tiempo, una alucinación modesta.

Los arquitectos estamos ligados inexcusablemente a la foto-
grafía, y no creo que haya ninguno de nosotros que no haya 
fotografiado y no siga fotografiando arquitecturas —máxime 
si sumamos a la condición profesional la docente—, aunque 
tal vez no hayamos reflexionado mucho más sobre ella que 
intentar mejorar esa condición instrumental para nosotros. 
De aquí la dificultad para expresar las impresiones sobre el 
trabajo de los fotógrafos, sean o no de arquitectura. Suscribo 
por tanto —y me reconforta viniendo de quien viene— el 
aserto de Sontag al afirmar que el lenguaje con el cual suelen 
evaluarse las fotografías es en extremo exiguo. Como suscri-
bo igualmente la idea de que no es del todo erróneo afirmar 
que no existe una mala fotografía o, de manera más precisa, 
que todas las fotografías son interesantes y conmovedoras 
en la medida de que el tiempo haya pasado por ellas o 
reflejen cómo el tiempo ha pasado para sus referentes. En 
esta apuesta personal de dar cabida en el MUVa a un joven 
fotógrafo —lo cual abre una línea de actividad expositiva 
y de la colección— no me cabe tanto erigirme en crítico o 
árbitro de la calidad fotográfica —bien que esté plenamente 
convencido de ella—, como de ofrecer nuevas condiciones 
para mirar esta y futuras muestras de fotografía. Con todo, 
ciertamente, este trabajo altera en cierta medida nuestra 
percepción de un pasado y creo que exige una referencia 

teórica en la que apoyarse para su análisis. Elijo para ello 
los dos elementos que Roland Barthes, con un enfoque fe-
nomenológico en el que resonaba Maurice Merleau-Ponty, 
planteaba en la obra ya citada para pensar en la fotografía, 
el studium y el punctum.

El studium barthesiano es aquello por lo que en una foto-
grafía sentimos un primer interés, vago, liso, irresponsable…, 
aquello que de una manera obvia nos permite entrar en 
armonía con las intenciones del fotógrafo y vivir las miras 
que fundamentan y animan sus prácticas, por su calidad 
estética, por su composición, por su tratamiento de la luz, 
en definitiva por todos esos aspectos que por inevitables 
entrarían de lleno dentro de lo trivial, por todo aquello que 

“nos parece bien” y dota a la fotografía de funciones informa-
tivas, de representación, sorpresa, significación…

En los términos de Barthes se podría decir que el studium 
de la colección de fotografías que se presenta en esta ex-
posición (producto de un trabajo y una afición que siguen 
su curso) hace transparente y comprensible la decisión del 
fotógrafo, remite a una información y a la dedicación y al afán 
de Gabriel dentro de la disciplina del “URBEX”, que él mismo y 
Naira Gallardo explican en sus textos en este mismo catálogo. 
No es posible perder de vista la condición de arquitecto de 
Gabriel, condición de partida que me parece inseparable de 
su actividad fotográfica, pero hay que señalar igualmente 
su mirada de flâneur, que tan bien describió Baudelaire, una 
versión armada de una cámara del paseante solitario que 
explora, acecha y cruza lo urbano y lo periurbano descu-
briendo con cierta voluptuosidad no tanto la realidad oficial 
de la ciudad sino sus rincones y espacios residuales. Esta 
búsqueda de una verdad oculta, en el intento de preser-
var un pasado en extinción, tiene connotaciones culturales 
con origen en nuestro entorno inmediato. La mayoría de 
las fotografías se toman en lugares próximos de nuestra 
autonomía, las más lejanas en Asturias. Desde sus inicios, la 
fotografía profesional supuso una suerte de turismo de clase. 
Tal vez a los arquitectos esa connotación cultural nos resulte 



10 más intensa pero creo que alcanza a todas las sensibilida-
des porque nadie exige que la fotografía sea culta o deba 
circunscribirse a un campo de conocimiento. El fotógrafo 
de arquitectura se encuentra más cerca de este elemento 
que podíamos llamar genérico, aquello que Susan Sontag 
llamaba el sometimiento a los imperativos tácitos de gusto 
y conciencia. La arquitectura de nueva planta comienza su 
relato en la realidad, recién construida, inédita, inicia su fun-
ción. La arruinada pone de manifiesto no tanto la elección 
de fotografiar esta o aquella arquitectura sino de fotogra-
fiarla en un momento u otro, aísla, preserva y presenta un 
momento tomado de un continuo. La fotografía interrumpe 
el tiempo y revela un corte transversal del suceso o sucesos 
que estaban produciéndose en un instante (para la ruina 
contemporánea, antes de que aparezca otro grafitero). Lo 
instantáneo tiende a incorporar cierta ambigüedad en el 
significado, aunque, cabe decir, en sí mismas, las fotografías 
no conservan significado alguno. Como señala Berger, el 
significado es el resultado de comprender las funciones, y, 
dice Sontag, las funciones tienen lugar en el tiempo y han 
de explicarse en el tiempo, solo lo que es capaz de narrar 
puede hacernos comprender. Gabriel conseguiría aquí unir 
dos usos diferentes de la fotografía, hacer que las fotogra-
fías pertenezcan a su experiencia privada y que puedan ser 
exhibidas públicamente haciendo que sus ruinas entren en 
nuestras memorias. Este acto entraña la redención que él 
buscaría: lo que se recuerda ha sido salvado de la nada. Esta 
propuesta de memoria acoge estas imágenes de la decre-
pitud, por trágicos que nos puedan parecer sus destinos 
fallidos, en el seno de su propia continuidad, en lugar de 
servir como sustitutos que predisponen a la atrofia de esa 
memoria. Gabriel alcanzaría así el objetivo que trazaba John 
Berger de construir un sistema en torno a su fotografía, que 
puede ser vista en unos términos simultáneamente perso-
nales, sociales, dramáticos, cotidianos e históricos. 

Planteado el studium, el punctum, el segundo elemento 
que plantea Barthes, es aquello —ese detalle— que divide, 

escande, se sale de la escena representada para perturbar 
la serenidad de la superficie del studium, cómo aquello que 
cae o surge súbitamente de un estanque tranquilo. No es 
posible establecer una regla de enlace entre studium y punc-
tum y si el primero está siempre codificado, el segundo no: 
lo que puedo clasificar no puede punzarme. En el caso de 
la colección de impresiones que componen la exposición, 
sin embargo, se puede decir que el punctum no procede 
tanto de un detalle no intencionado al efectuar la fotografía 
y que el espectador acaba percibiendo, cuanto del modo 
en el que el fotógrafo llega a exacerbar la intensidad con la 
que se capta el conjunto fotografiado, su énfasis al señalar 
la catástrofe que ya ha sucedido. Las fotografías de Gabriel 
nos hablan de un pasado absoluto, un pretérito pluscuam-
perfecto, no hablan de una muerte en futuro, no presentan 
tanto cada edificio como el linaje arquitectónico al que per-
teneció. Expuestas en el museo, las fotografías dejan de ser 

“sobre” el tema de modo directo o primario, su autor evade 
subrepticiamente la exigencia que solemos imponer a la 
fotografía de que solo registre o informe —que el fotógrafo 
sea una presencia en extremo discreta— para, sutilmente 
o sin advertirlo, sortear esa exigencia en esa exploración de 
interiores que nos presenta. Así, frente a una arquitectura 
contemporánea que privilegió el objeto y, por tanto, la visión 
exterior, Gabriel regresa a la visión disciplinar y recupera el 
interior, la luz y el valor de la penumbra, aquello de lo que 
nos hablaba Junichiro Tanizaki en su “Elogio de la sombra”, 
para celebrar la dignidad final de la ruina. Más allá del ex-
polio al que han sido sometidos estos edificios o los efectos 
de sus invasiones, se viene a afirmar, un poco a la manera 
de John Ruskin, que “siempre que la arquitectura sea des-
truida lo será sin causa”. El punctum aquí, en definitiva, se 
refiere a las variaciones de la intensidad con la que Gabriel 
nos hace conscientes de los polos de ausencia y presencia, 
una especie de sutil más allá del tiempo: aquello que como 
espectador añadimos a la foto, sin embargo está ya en ella. 
La furtiva subjetividad de Gabriel se consigue mediante un 
estado, un esfuerzo de silencio.



11Gabriel plantea una fotografía pensativa, sorprendente a par-
tir del momento en que no se sabe porqué ha sido tomada, 
inquietante en cuanto que parece querer inducirnos a desear 
estar allí, que parece impulsarnos hacia delante, llevarnos a la 
seguridad de tener que ir de manera fantasmática, cuando 
sabemos que no son lugares habitables y que, en realidad, no 
tenemos ganas de vivir allí. No se trata de una fotografía en 
la que el studium sea atravesado, fustigado o rayado por un 
detalle. Como decía, creo que en este caso, paradójicamente, 
el punctum no procede de un detalle sino que colmata la 
fotografía, sin hacer acepción de buen gusto, pues no cabe 
tal cosa en la visión de la decadencia de la construcción. 
Como mucho, tal vez, se sugiere alguna pregunta de carácter 
etnográfico que nos llevaría a desviarnos e ir mucho más 
lejos: ¿cómo eran las ruinas antes de los grafiteros?

Para permitir que ese pasado mudo hable, el fotógrafo plan-
tea una suerte de realidad nueva y paralela que entendemos 
en una acumulación semejante a la del coleccionista, en 
cierto modo asistemática, que no subraya lo central frente 
a lo marginal, lo relevante de lo irrelevante, que no resalta lo 
trágico frente a lo irrelevante. Las fotos, en efecto, plantean 
una forma de inmovilidad viviente frente a la inmovilidad 
substancial de la arquitectura. Situado frente a todo tema 
con una actitud rigurosamente equitativa, pues todo es real, 
Gabriel sigue los pasos del trapero con el que Baudelaire 
caracterizaba al poeta moderno y, en su afición por la ruina, 
por todo “cuanto la gran ciudad desechó, todo cuanto per-
dió, todo cuanto pisoteó, él […] colecciona […] lleva a cabo 
una selección acertada […] y se detiene en los escombros”. 
La vivencia del fotógrafo consiste no tanto en ver sino en 
estar allí.

En todo caso, a mi modo de ver, no cabe quedarse en la 
condición de “trapero”, de coleccionista o —como sugiere 
Sontag— en una extensión del antropólogo o de un super-
turista. Para el fotógrafo la elección de lo que ha de fotogra-
fiar es resultado de una construcción cultural a partir de la 
lectura que hace del suceso que tiene frente a los ojos, una 

lectura a menudo intuitiva, que cuando es mostrada como 
fotografía forma parte también de otra construcción cultural 
nueva. El arquitecto fotografiando arquitectura reduce el 
grado de intuición en tanto que parte de, y se dirige a, una 
construcción cultural, proyectual. Frente a la arquitectura del 
espectáculo que ha formado parte de nuestra cultura arqui-
tectónica reciente, la fotografía simplemente ha convertido 
a la arquitectura en materia prima de un sistema global de 
información errónea que registra mentiras consumistas: la 
mentira, como señala Berger, se construye frente a la cámara, 
la fotografía no miente. Pero aunque, en efecto, la cámara no 
mienta, ni siquiera cuando es utilizada para citar una men-
tira, cuanto más veracidad o brillantez preste a la realidad, si 
es resultado de una suposición ideológica no cuestionada 
conseguirá que la mentira parezca más veraz. Así, precisa-
mente, esas arquitecturas se habrían beneficiado de manera 
particular de la fotografía, porque la cámara puede otorgar 
autenticidad a cualquier conjunto de apariencias, por muy 
falsas que sean.

Resulta particularmente sugerente en el trabajo de Gabriel 
hasta qué punto la aplicación de los mecanismos de la foto-
grafía de arquitectura a sus arquitecturas caducas, nos per-
mite contemplar cada uno de sus escenarios arquitectónicos 
como si fueran realidades intencionadas. Gabriel tomaría sus 
fotografías para descubrir qué aspecto tienen esas arquitec-
turas una vez fotografiadas, preservando la particularidad del 
suceso registrado pero eligiendo un instante en el que las 
correspondencias de esas apariencias particulares articulen 
una idea general. Cada uno de esos conjuntos instantáneos 
de apariencias (o de apariencias instantáneas) permite una in-
terpretación, sugiere una coherencia sincrónica, que no tanto 
narra sino que provoca ideas suscitando una expectativa de 
significado más amplio. Cada interior provoca la presencia de 
la idea de proyecto, y esa idea, al confrontarse con el suceso, 
impulsa a ir más allá del mismo. La naturaleza de la experien-
cia vivida (al percibirse esas intenciones) vuelve la verdad más 
compleja, recreando un área de intemporalidad, al insistir 
sobre lo permanente, al hacer referencia a lo que el tiempo 



12 histórico no tiene derecho a destruir. Con ello, las fotografías 
de Gabriel no son solo instrumentos de la memoria como, en 
cierto modo, invenciones. Al capturar esos interiores —tras 
su exploración y descubrimiento— sus fotografías transfor-
man el presente en imagen mental y, llevadas al terreno de 
la fotografía de arquitectura, se transforman en imágenes 
finales de hipotéticos proyectos sustitutivos de los que en-
gendraron esas edificaciones. Para Berger, la materia prima 
fundamental de la fotografía es la luz y el tiempo, como lo 
son también para la arquitectura, que también necesita de 

la gravedad. Si, como Berger, no aceptamos que el pensa-
miento se limite a clarificar sino que también llena un vacío, 
que el pensamiento tiene su propia opacidad, Gabriel —en 
su reflexión sobre el tiempo y la destrucción— reintroduciría 
en la fotografía una conciencia de la materialidad o de la 
solidez —de la gravedad, en suma— al hacer patente la de-
gradación, la reducción de la firmitas vitrubiana, en la ruina. Si 
para Berger la fotografía sería débil en intencionalidad frente 
a la arquitectura, Gabriel conseguiría precisamente trasladar 
una sólida intencionalidad arquitectónica a la fotografía.

Casa de Recreo La Navilla de Dueñas  |  Hornillos de Eresma (Valladolid)

[fotografía no expuesta en MUVa] 
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Ningún escenario ofrece más sentido de actualidad que aquel 
que es capaz de sugerir contemporáneamente el sentido de 
amenaza. Ningún lugar es más moderno que aquel que nos 
hace respirar el valor del tiempo y de la destrucción. En este es-
cenario, en este lugar los instantes se arremolinan, puros y au-
tosuficientes, como un torbellino que se forma y se desvanece 
de acuerdo con nuestro poder de ensoñación. Y es entonces 
cuando se produce el milagro: de entre las piedras aparente-
mente inertes, de entre las calles y las casas inquietantemen-
te vacías brota un tropel multiforme de seres y sensaciones. 
Surgen hombres, perfumes, ruidos, juegos sorprendentes de 
las texturas y las sombras, voces que pueblan un espacio que, 
por un momento, ingenuamente, se creía silencioso. De aque-
lla piedra, acariciada y castigada por los siglos, mana una vida. 
Pero sus imágenes, su espejismo, no pertenecen al pasado 
sino a nuestro presente y a sus instantes. 

Rafael Argullol 
“Pompeya para una travesía solitaria”

Chalet de Parquesol  |  Valladolid

[fotografía no expuesta en MUVa] 
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Voy a tratar de explicar a continuación los tres pilares sobre los 
que se asienta este proyecto personal, que desde hace tiempo 
se ha convertido en mi válvula de escape, pero también en 
una forma aprendizaje y de desarrollo tanto personal como 
profesional. 

El “urbex” (exploración urbana) es una actividad que tiene 
por objeto adentrarse en lugares abandonados, por lo gene-
ral edificios, pero también poblados, recintos, espacios sub-
terráneos…, sea por puro entretenimiento, curiosidad, o por 
la multitud de inusuales sensaciones que se experimentan al 
sobrepasar los dudosos límites de lo legal y recorrer lugares 
repletos de peligros. Yo voy a hacer fotos.

Se trata de una disciplina muy extendida y practicada por todo 
el mundo: ¿quién no se ha colado alguna vez en un edificio 
en teoría deshabitado?. Para muchos es un estilo de vida. De 
hecho existen numerosas organizaciones a nivel local y una 
comunidad internacional que enuncia ciertas “reglas” que con-
viene respetar, cuya finalidad no es otra que intentar normalizar 
una actividad en cierto modo clandestina. A saber: no está per-
mitido forzar la entrada para acceder (un aspecto en apariencia 
sin importancia pero que puede marcar la diferencia entre ser 
sancionado o no en caso de ser descubierto) ; tampoco debes 
romper o llevarte nada, ni realizar alteraciones en el estado 
en que te encuentres el inmueble. Somos exploradores, no 
vándalos, ladrones o grafiteros. Con respecto a estos últimos, 

SOBRE “URBEX”, FOTOGRAFÍA Y ARQUITECTURA

Gabriel Gallegos Alonso



16 si bien pueden resultar de utilidad a la hora de identificar un 
lugar inhabitado, y el colorido de sus obras aportan un con-
trapunto tonal a las fotografías, en el fondo atentan contra la 
integridad de la pieza arquitectónica, que es la obra original.

Por último, no está permitido revelar ubicaciones, no queremos 
convertir estos lugares en centros de peregrinación. Debemos 
intentar mantenerlos en las mejores condiciones para aquellos 
que vengan detrás. Muchos de estos inmuebles son patrimo-
nio cultural y somos responsables de su conservación.

Además, existen otro tipo de recomendaciones muy a tener 
en cuenta si deseas que la experiencia resulte plenamente sa-
tisfactoria y te queden ganas de repetir. Si algo sale mal puede 
que hubieras deseado quedarte en casa ese día. A mí me ha 
pasado más de una vez, pero a base de acumular experiencias 
he ido aprendiendo lecciones muy valiosas. La Exploración 
Urbana es algo que hay que tomarse muy en serio. 

Nunca exploréis solos. En el caso de tener algún imprevisto 
es fundamental contar con ayuda. He de confesar que yo no 
siempre puedo cumplir este precepto, pues lamentablemen-
te no siempre existe gente disponible y mis jornadas suelen 
resultar demasiado intensas para muchos. Me gusta recorrer 
el lugar tranquilamente y sobre todo centrarme en la foto-
grafía, sin prisas, algo que puede terminar con la paciencia de 
cualquiera. En todo caso, aunque no pueda ir acompañado, 
siempre informo de mi paradero a terceras personas.

Resulta de utilidad obtener cualquier tipo de información so-
bre el emplazamiento al que tienes intención de acudir. Por 
ejemplo, posibles zonas de acceso, si tiene o ha tenido algún 
tipo de vigilancia o si es posible que esté habitado o exista al-
gún tipo de actividad. En ocasiones un edificio aparentemente 

1	  Para evitar ser vistos explorad en días festivos, a ser posible temprano.
2	  Suelen existir puntos de acceso que otros se han encargado de habilitar.

abandonado no lo está. La comunidad puede resultar de gran 
ayuda al respecto.

Una vez dentro es importante realizar un primer recorrido 
de reconocimiento para identificar zonas peligrosas, posibles 
puntos de salida y cerciorarte de que no haya nadie dentro.

Por último, conviene ir equipado adecuadamente. La vestimen-
ta ha de ser cómoda pero que proteja. No es aconsejable el uso 
de pantalón corto y el calzado ha de ser robusto, pues el piso 
suele estar repleto de cristales, chatarra y, en ocasiones, hay 
que atravesar vegetación bastante frondosa. Cabe la posibili-
dad de que la sensación térmica en el interior de los inmuebles 
sea ligeramente más fría que la temperatura ambiente, así que, 
aunque parezca que no vas a necesitarlo, lleva contigo algo 
de abrigo. Además, aconsejo llevar una bolsa con ropa de re-
puesto para regresar a casa lo más cómodo posible. Guantes, 
casco y demás elementos de protección siempre son de uti-
lidad, incluso una mascarilla, ya que en ocasiones el entorno 
puede resultar irrespirable. Otros accesorios habituales en una 
exploración son botiquín, toalla, linterna, y por supuesto agua 
y algo de comida.

Y todo esto sin entrar en el ámbito fotográfico propiamente 
dicho. 

Desarrollé esta afición hace poco más de seis años, cuando me 
adentré en un lugar conocido por muchos conciudadanos: el 
recientemente desaparecido chalet de Parquesol en Valladolid. 
Siempre me fascinó aquella pieza inacabada, escultórica, do-
minando desde lo alto de la ladera, a modo de mirador, como 
si hubiera sido concebida para tal fin. Recuerdo que fue una 
mañana de sábado1 cuando me introduje a través de un agu-
jero en el vallado2. Fui allí sin ninguno de los accesorios enu-
merados con anterioridad y, desde luego, sin tener en cuenta 



17norma o consideración alguna, pues por aquel entonces era 
un auténtico desconocedor de la materia. Todo el equipo fo-
tográfico que llevaba conmigo era la cámara. Ni trípode, ni 
flash, ni descentrable, ni gran angular, ni teleobjetivo, ni filtros, 
ni disparador remoto, ni baterías de repuesto. Y lo peor de 
todo: disparaba en modo automático. 

Hoy en día para mí sería impensable realizar una excursión de 
este tipo sin planificar hasta el más mínimo detalle. Una vez 
elegido el destino (de entre todos aquellos que voy acumu-
lando en un mapa a base de investigar, observar y compartir) y 
tras revisar las previsiones meteorológicas, preparo mi equipo, 
cada vez más abundante, y organizo la jornada en base a la 
expedición que, dependiendo de la extensión del objetivo o 
la distancia a la que se encuentre, puede ocupar un día entero.

Os sorprendería la cantidad de sensaciones que se pueden 
llegar a experimentar al encontrarte completamente solo en 
un lugar desconocido. El desasosiego puede resultar sobreco-
gedor en algunas localizaciones, pero una vez te familiarizas 
con el entorno la experiencia puede ser incluso terapéutica. 
Silencio absoluto y comunión total con la naturaleza dentro de 
espacios algunos de ellos de la misma magnitud, materialidad 
y luz que aquellos lugares de culto donde muchos acuden a 
buscar paz interior, encontrarse a uno mismo, o sencillamente 
desconectar. Lugares que sin duda conmueven.

Llevo tiempo formándome en el complejo campo de la foto-
grafía de arquitectura. Como toda disciplina tiene un proceso 
de aprendizaje, pero por mucho tiempo que dediques a la 
teoría o muchas referencias que tomes de otros profesionales, 
es necesario practicar. Sin experiencia demostrable difícilmente 
haya encargos, y sin éstos no es posible llegar a dominar la 
técnica. Seguro que la ecuación os resultará familiar.

Por ello, advertí en este tipo de espacios una posibilidad real de 
llevar a cabo este cometido, de poner en práctica lo aprendido, 
de probar cosas nuevas. Cada visita a uno de estos lugares la 
afrontaba como un reportaje fotográfico.

Al principio, como mencioné anteriormente, llevaba conmigo 
el equipo fotográfico básico que muchos tendréis en casa. Era 
todo lo que disponía por aquel entonces. Poco a poco me fui 
dando cuenta de que si quería alcanzar el siguiente escalón 
necesitaba algo más, pues no era capaz de lograr determi-
nada toma con lo que tenía a mano. Es así como, de forma 
moderada (porque algo es seguro, la fotografía barata no es), y 
siguiendo los consejos de unos compañeros, sin los cuales no 
me encontraría en este punto, iba incorporando herramientas 
de trabajo. Hay que recordar que moverse por este tipo de lu-
gares con mucho peso no es lo más recomendable, pero para 
mí es una necesidad, ya que sin ello no sería capaz de lograr 
mi propósito: perseguir dicha evolución técnica y obtener unas 
imágenes de calidad profesional.

En este tipo de espacios las condiciones lumínicas no son las 
más apropiadas, por lo que son necesarios unos recursos mí-
nimos —trípode y/o flash— para poder tomar una fotografía 
aceptable. No me cabe duda de que estos años fotografiando 
ruinas han resultado de utilidad, esas sesiones han tenido lugar 
bajo mucha presión, dentro de atmósferas con condiciones 
higiénicas deficientes o con una climatología en ocasiones 
adversa. Lo que no te mata te hace más fuerte.

Cuando un estudio de arquitectura recibe un encargo, ela-
bora el proyecto correspondiente y, si toda la documentación 
está en orden, es aprobado. Después se asigna a una empresa 
constructora que lleve a cabo la obra, que será concluida en 
un periodo de tiempo cada vez más incierto. Entra entonces 
en escena el fotógrafo de arquitectura e interiorismo. El arqui-
tecto (o el promotor, o la contrata) encarga unas imágenes 
representativas del edificio recién terminado, inmaculado. Esas 
fotografías serán publicadas en revistas, se subirán a la web y a 
redes sociales y con ellas tratará de conseguir nuevos encargos. 
De ahí la importancia de esta figura, ya que un buen profe-
sional puede conseguir que incluso un proyecto mediocre 
resulte sugerente.



18 Durante el tiempo en el que el edificio está en funcionamiento 
no es tan habitual tomar fotografías, a no ser que estemos 
hablando de un reclamo turístico o un icono arquitectónico 
reconocible únicamente por gente del gremio, al cual acudirán 
hordas de estudiantes de la ETSA de turno cámara en mano. 
Aunque rara vez esas instantáneas igualan en calidad técnica 
al reportaje inicial, sí es posible, no obstante, que sean capaces 
de capturar un momento único o de conmover más, pues la 
fotografía arquitectónica en ocasiones puede resultar dema-
siado fría y carecer de esa componente más habitual en otros 
géneros. Es complicado, sin embargo, centrarse en la parte 
técnica y conseguir que el espectador sea capaz de conectar 
emocionalmente con la escena. Fernando Guerra, fotógrafo 
portugués, integra magistralmente al edificio con los usuarios 
y su entorno sin descuidar el objetivo principal, que es docu-
mentar la obra, de la misma forma que Julius Shulman era capaz 
de introducirnos en un día cualquiera de una familia americana. 

Y llegamos al final, el momento en el que aquello que en su mo-
mento fue innovador ya no resulta útil, interesante o beneficioso. 
Al igual que ocurre con las personas, un edificio también sufre 
el paso del tiempo, envejece tras una vida llena de experiencias 
y eso se manifiesta en su aspecto exterior, más deteriorado e 
imperfecto, aunque no por ello menos atractivo o interesante. 

Hoy en día es común observar cómo muchos objetos son 
elaborados con una apariencia intencionadamente vieja, usada, 

“vintage”. La gente añora el pasado. No es ningún secreto que 
la época dorada del mundo del diseño, incluida la arquitec-
tura, ya pasó. Así, la mayoría de las exploraciones que realizo 
podrían ser consideradas como un último vistazo a una forma 
de construir que en su día pudo ser revolucionaria pero hoy en 
día es obsoleta. Arquitectura esencial y tradicional que poco 
a poco estamos perdiendo y que en contadas ocasiones se 
recupera. He tenido la fortuna de poder visitar algunos edifi-
cios considerados auténticas joyas de la historia más reciente 
de nuestra arquitectura. Colosales volúmenes de hormigón, 
detallados edificios industriales en vidrio y acero, construc-
ciones de ladrillo ejecutado de modo magistral, antiguos des-
poblados levantados únicamente a base de mampostería y 
estructura de madera…, algunos de ellos catalogados en el 
DO.CO.MO.MO Ibérico, organismo encargado de difundir las 
obras más representativas del movimiento moderno, como 
las fábricas NITRASTUR, FEFASA, ENSIDESA o la antigua fábrica 
de ladrillos de Viella, lugares a los que lamentablemente no es 
posible acceder si no es de esta forma. Y es una lástima.

Esta serie fotográfica, inconclusa, es en definitiva un intento 
por poner en valor algunas de aquellas construcciones aban-
donadas a su suerte y mostrarlas con el mismo rigor con el que 
pudieron ser retratadas en su mejor momento. Devolverles la 
dignidad. Ensalzar la decadencia. Reflexionar sobre el valor del 
tiempo y de la destrucción.

CHALET DE 
PARQUESOL

Valladolid. 2016-05
97,5x73,1 cm
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20 AZUCARERA  
SANTA VICTORIA
Valladolid. 2020-12
97,5x73,1 cm
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CÚPULAS DE  
LA ENERGÍA

Soria. 2021-03
97,5x73,1 cm
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FÁBRICA DE CERÁMICAS 
GUISASOLA

Llanera. Asturias. 2020-07
97,5x73,1 cm
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24 PAPELERA SMURFIT 
KAPPA SA
Valladolid. 2020-02
97,5x73,1 cm
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SANATORIO DE  
VIANA DE CEGA

Valladolid. 2022-06
97,5x73,1 cm
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Fotografiar es hacer de la mirada arte y de entre todas esas 
Artes, ya puesta la mayúscula, hemos coronado a la imagen 
como la diosa indiscutible de nuestra era, convirtiendo el acto 
de mirar y fotografiar en un relato en el que quedan expuestas 
nuestras ideas sobre quiénes somos individual y colectivamen-
te. Cada disparo encierra un acto de aprehensión de aquello 
que sabemos efímero, un acto consciente en el que focaliza-
mos nuestra atención. Recortamos, a veces amputamos, la 
realidad, “ficcionándola” para construir con ella a través de la 
imagen una idea o sensación que rezuma deseo de perma-
nencia, la fantasía de la congelación del instante. 

Cuando fotografiamos pasamos, haciendo click en el dispara-
dor, de un acto pasivo (VER) a una acción (MIRAR), quedando 
en la cámara el fruto de ese proceso. Una vez somos conscien-
tes de la importancia de este salto, el plano bidimensional en 
el que se encierra cada una de las imágenes que componen 
esta exposición se transforma en un poliedro en el que se 
entremezclan y cruzan las miradas. La del autor con la de lo 
retratado, sin importar que se trate de personas, objetos o, 
como en este caso, lugares deshabitados. Al ser expuesta se 
añade la mirada de aquellos que visitan la muestra y se con-
vierte en una experiencia multi individual, si es que es esto 
posible, para posteriormente derivar a relato comunitario de 

EL URBEX INDUSTRIAL Y SU REPERCUSIÓN EN  
LA PROTECCIÓN DEL PATRIMONIO

Naira Gallardo Ruiz

Nave en Polígono San Cristobal  |  Valladolid

[fotografía no expuesta en MUVa] 



27caras multifacetadas gracias a la interacción de interpretaciones 
en la que distintas visiones se nutren unas a otras. 

Desarrollemos esta triada “autor/objeto/público” para entender 
mejor la importancia de la narrativa gráfica creada por Gabriel 
Gallegos y su exploración de lo que podríamos denominar 
urbex industrial. 

Miramos según somos y cuando fotografiamos hablamos, so-
bre todo, de nosotros mismos. Es probable que solo gracias 
a haberme colocado yo misma tras la cámara para mirar de 
manera sesgada la realidad que me rodea pueda llegar a vis-
lumbrar qué implica cada una de las imágenes que nos trae 
esta exposición. Casi puedo sentir la tensión en los músculos 
del que mira preparándose para mover quedamente el dedo 
índice, el miedo que recorre la espalda por si se le escapa ese 
instante, el de la magia. Lo imagino conteniendo el aliento 
justo antes del disparo a la vez que la cámara cierra su gran 
ojo para captar la luz, dos diafragmas unidos para conservar 
el momento de la coincidencia buscada. Y la incertidumbre, 
las preguntas: habré disparado en el instante correcto o era 
el siguiente, me decepcionará cuando la vuelque en casa, me 
habré dejado algo, querré volver otra vez, podré volver algún 
día y si lo hago, esto que existe ahora seguirá existiendo…

La fotografía detiene el instante, pero qué ocurre cuando re-
tratamos aquello que ya se ha detenido. Lo efímero se hace 
más presente cuando sabemos que esa carcasa otrora llena de 
contenido desaparecerá también si no vuelve a ser útil. Existe 
una belleza en esa urgencia nuestra de fotografiar edificios 
abandonados que choca con la aparente tranquilidad con la 
que esperan su final definitivo, lugares en los que el tiempo 
ha quedado sostenido. Como urbex, buscas postergar aquello 
que ya se sabe acabado. Cada disparo es un último aliento, 
cada visita una última vez. 

Es un concepto tan amplio el urbex que abarca múltiples 
expresiones pero a mi entender hay una única certeza. A sa-
ber, la frustración ante la imposibilidad de trasladarle al otro 

los infinitos matices saboreados en la consecución de cada 
imagen y que son especialmente placenteros para los que 
amamos fotografiar lugares abandonados. Cómo explicar los 
ruidos que nuestra presencia impone a un lugar cargado de 
sepulcral liturgia: los pasos robados al silencio, el disparador 
que rompe el ambiente, nuestra sombra cruzando la densa 
luz llena de polvo y tierra o la soledad ficticia del que se sabe 
extrañamente acompañado. Ahí está el secreto de las imáge-
nes que componen esta muestra, nos hacen un viaje de des-
cubrimiento a lugares que probablemente jamás hubiéramos 
pensado visitar ya que no están en las rutas de lo habitual. 

Hablemos pues de lugares-sujeto presentes en la fotografía de 
Gabriel Gallegos, que a través de estos retratos habla más que 
nunca de sí mismo. Hay en esa manera de ver direccionada una 
vocación por lo abandonado, focalizada en la nada ortodoxa 
belleza de lo industrial, edificios que no tienen el estatus que 
proporciona el tiempo o los modos constructivos tradicionales, 
industrias modernas que han quedado obsoletas por el rápido 
cambio del sistema productivo, la deslocalización o la crisis. 

Novedosas son visiones como la que nos trae este autor de 
urbex industrial que nos dan la oportunidad de sostener la 
protección del patrimonio más allá de los valores tradicionales 
histórico-artísticos centrados habitualmente en lo monumen-
tal, la forma, la estética o la repercusión de esos bienes en 
la sociedad que eligió preservarlos. Es un discurso válido, sin 
duda, pero que cierra el foco de interés a no pocos ejemplos 
de arquitectura doméstica, industrial o de infraestructuras, por 
ejemplo, que no se han considerado tradicionalmente mere-
cedores de la dádiva de la conservación. 

Qué importante es sostener relatos como los de esta muestra 
en la que el hilo conductor no solo es lo abandonado, sino lo 
industrial. Lo industrial reciente, lo industrial de pequeña es-
cala incluso, para poner en valor edificaciones que hasta hace 
no tanto cumplían una función vital de sostenimiento de los 
sistemas productivos. Acaso no es importante un lugar que ha 
amparado la transformación de materia prima en productos 



28 de consumo, tanto como los lugares en los que coronamos a 
nuestras reinas o rezamos a nuestras diosas. 

Pocos espacios creados por la humanidad son tan honestos 
con su forma arquitectónica como aquellos que han sido des-
nudados de uso. Y no hay espacio más honesto que aquel 
diseñado para lo industrial al carecer de elementos superfluos 
y en donde todo tiene una función específica. Las imágenes 
que elabora Gabriel Gallegos, aparentemente asépticas, en-
garzan con finura los espacios fotografiados a la idea de que 
merecen ser mostrados, merecen la oportunidad de poder 
contar su historia y para eso deben ser preservados. Son lu-
gares importantes no solo para apasionados del urbex sino 

para la sociedad en conjunto ya que han formado parte vital 
del desarrollo estructural de nuestro territorio. 

Termino enunciando a las personas que visiten la muestra, son 
la tercera parte de esta triada. Las imagino intentando reco-
nocer lugares que quizás en algún momento formaron parte 
de lo cotidiano o adivinar los usos a los que se destinaban 
las salas. Sin duda aflorarán los recuerdos, las anécdotas y las 
reflexiones. Esta tercera mirada es imposible de describir ahora, 
cada una ubicará su relato en su lugar y se llevarán una parte 
de cada imagen con ellas para construir algo nuevo. Ellas serán 
la pervivencia contra el abandono, el olvido y el tiempo. 

CÁRCEL CONCORDATARIA  
DE ZAMORA

2021-03
70,0x50,0 cm
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31FÁBRICA EN  
VIANA DE CEGA
Valladolid. 2020-06
70,0x50,0 cm

FABRICACIÓN ESPAÑOLA 
DE FIBRAS ARTIFICIALES SA 

(FEFASA)
Miranda de Ebro. Burgos. 2021-10

70,0x50,0 cm
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DUERO
Valladolid. 2018-03
70,0x50,0 cm

GRANJA TERRA
Valladolid. 2019-01
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Estas tres palabras forman, junto con los aros y la antorcha, 
los tres vértices del movimiento olímpico, el máximo ex-
ponente del deporte que reúne a los seres humanos más 
extraordinarios. El no va más, el non plus ultra. Más alto, más 
lejos, más fuerte. La repanocha, vamos.

Quizás el agudo lector se halle un tanto desconcertado: 
¿pero esto iba de un arquitecto y fotógrafo —o viceversa— 
que hace fotos a ruinas y cascotes, a lúgubre decadencia? 
Es verdad, pero como todo tiene que ver con todo, me 
explico.

ALTIUS, CITIUS, FORTIUS

Pedro Iván Ramos Martín

Fábrica de muebles Almazán SA  |  Soria

[fotografía no expuesta en MUVa] 



35Normalmente los deportistas de élite, salvo honrosas excep-
ciones, se acercan a su disciplina de niños. Primero como 
un juego, un divertimento y un alejarse de mundos oscuros. 
Poco a poco van profundizando y especializándose en una 
materia que les atrapa. El juego sin apenas normas se va 
tornando en un mundo reglado y el divertimento se ter-
mina convirtiendo en un ejercicio estajanovista de férrea 
disciplina.

Michael Jordan repitiendo una y otra y otra vez el gesto del 
tiro en suspensión para poder detener el tiempo y el espacio 
en ese last shot que valía un sexto anillo. Ronnie O’Sullivan 
haciendo miles de series para conseguir otro 147 y agigan-
tar su leyenda. Nadia Comaneci ejecutando infinitamente 
ese cambio de barras en el que parecía que iba a caer para 
conseguir el diez perfecto. Buscando en ese movimiento 
condensar la esencia misma de la perfección. Porque el 
talento por sí solo no vale nada, porque la excelencia no se 
alcanza de cualquier manera, porque solo con la técnica más 
depurada se puede llegar a la excelencia. Y eso se consigue 
a base de pico y pala. No queda otra.

Interludio: es ahora cuando el lector encuentra la reconfor-
tante razón por la que aquí se mezcla a Michael Jordan con 
la Comaneci, el snooker, las ruinas y el noble arte de atrapar 
la luz en algún tipo de soporte fotosensible: en las más al-
tas cotas de la magnificencia humana y en la fotografía de 
arquitectura, la técnica es importante.

De la misma manera que la arquitectura no es diseño banal, 
no es escultura, no son fuegos artificiales sino que es una 

materia sometida a un alto rigor técnico con tremendos 
condicionantes y exigencias, su fotografía no lo es menos. 
Una fotografía de arquitectura ha de explicar un espacio, 
un lugar, una intención, una atmósfera, cómo funciona un 
edificio, cómo se relaciona con el entorno, con el usuario, 
cómo es su materialidad, cómo se comporta con la luz, cuá-
les son sus proporciones, cuáles sus relaciones internas... 
pero siempre desde un punto de vista técnico con una alta 
exigencia en este aspecto.

Desde que se empezó a interesar por este tipo de fotografía, 
Gabriel ha ido buscando esa perfección. Primero era un 
juego: bastaba con que las líneas verticales fuesen verticales, 
luego hubo formación, hubo estudio, hubo fijarse mucho en 
lo que hacía Lutton Gant, lo que hacía Sonia Volpini, lo que 
hacía yo mismo... hubo búsqueda incesante de la perfección 
técnica. De manera inmisericorde, siempre había algo que 
pulir, algo que mejorar. Siempre lo hay. Siempre lo habrá.

Fotografiar es algo eminentemente sencillo. Tan solo existen 
dos parámetros fundamentales: cuánta luz dejamos pasar 
a través de nuestro objetivo y durante cuánto tiempo. No 
sería descabellado tratar de encontrar esa culminación, esa 
sublimación de la técnica.

Dicen que lo perfecto es enemigo de lo bueno, que la per-
fección no existe, pero... ¿y si existiese?

Pedro Iván Ramos es amigo de Gabriel y, a pesar de ello, 
arquitecto y fotógrafo.
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FÁBRICA DE HARINAS LAS LUISAS
Trigueros del Valle. Valladolid. 2020-11

67,7x101,5 cm
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FABRICACIÓN ESPAÑOLA DE 
FIBRAS ARTIFICIALES SA (FEFASA)
Miranda de Ebro. Burgos. 2021-10
67,7x101,5 cm
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FACTORÍA NITRASTUR
Langreo. Asturias. 2020-07

67,7x101,5 cm
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FACTORÍA NITRASTUR
Langreo. Asturias. 2020-07
67,7x101,5 cm
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INDUSTRIAS CÁRNICAS  
LOS MALLOS

Mieres. Asturias. 2019-06
67,7x101,5 cm
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Centro de Salud de Bembibre  |  León

[fotografía no expuesta en MUVa] 
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BREVE SEMBLANZA BIOGRÁFICA

Soy licenciado por la Escuela de Arquitectura de la Universidad de 
Valladolid en el año 2009.

Desde entonces y hasta la fecha trabajo como arquitecto colaborador 
junto a Gabriel Gallegos Borges, participando en proyectos como el Centro 
Cultural de Simancas, el Centro Cultural de Carbajosa de la Sagrada, el 
Edificio de Consultas Externas del Hospital Clínico Universitario de 
Valladolid, así como varios Centros de Salud en el ámbito regional. 

En el lugar de trabajo colgaban fotografías en blanco y negro de Ricardo 
González de las primeras obras desarrolladas por el estudio. Es mi primera 
toma de contacto con la fotografía de arquitectura.

Más tarde entablo relación con el arquitecto y fotógrafo Pedro I. Ramos, 
quien realiza varios reportajes de nuestros proyectos más recientes. Con él 
descubro los principios básicos del campo de la fotografía y me inicio en 
ese mundo. En su enlace con Carolina Nieto, arquitecta, conozco a Lutton 
Gant, fotógrafo, quien realizó el reportaje del mismo, y que hoy forma 
junto con Sonia Volpini, arquitecta y fotógrafa, una de las mejores duplas 
de fotografía de eventos a nivel nacional. Junto a todos ellos continúo mi 
aprendizaje y desarrollo esta pasión.

En 2017 realizo el Curso de Fotografía Profesional de la Escuela EFTI de 
Madrid, presentando un proyecto final que sería la base de la presente 
colección.

Una de aquellas fotografías me valdría para obtener el Primer Premio de 
la V Edición del Concurso de Fotografía “Holy Shot”, de Hitachi, en la ca-
tegoría de arquitectura.

Desde entonces continúo mi formación como fotógrafo a nivel autodi-
dacta realizando reportajes de la obra construida de Gabriel Gallegos 

Borges, como el Cementerio de Villamuriel de Cerrato, el Colegio de 
Abogados de Valladolid y la Biblioteca Torrente Ballester de Salamanca, 
entre otros, además de llevar a cabo el seguimiento fotográfico de las 
obras desarrolladas por el estudio.

En 2018 participo en la 12ª edición del PechaKucha Night Valladolid, abor-
dando el tema del Urbex. En este evento, que tiene lugar periódicamente 
a nivel mundial, se realizan varias presentaciones sobre cualquier materia 
a partir de 20 diapositivas mostradas durante 20 segundos cada una. 

En 2019 colaboro en la elaboración de un calendario benéfico producido 
por el colectivo “Patio de Sombras”, destinado a la animación en hospitales 
infantiles, con una fotografía en la que se muestra a unos niños divirtién-
dose en un ambiente decadente. 

En 2021 inicio a nivel profesional mi actividad como fotógrafo de arqui-
tectura e interiorismo, creando una marca y web personales, y llevando a 
cabo reportajes a particulares y empresas. 

En 2022 la revista “Conarquitectura” publica el reportaje fotográfico del 
Centro de Salud de Bembibre, León, proyecto en el que también participé 
como arquitecto colaborador. 

Tengo ahora el honor de mostrar en el Museo de la Universidad de 
Valladolid el trabajo recogido en el presente catálogo, una selección de 
las fotografías más representativas de arquitectura abandonada que he 
podido realizar hasta la fecha.

Y continúo visitando edificios históricos, tachando lugares de un listado 
que no tiene fin y descubriendo el bello arte de la fotografía. 

GABRIEL GALLEGOS ALONSO 
www.gabrielgallegos.com  |  @gabriel.gallegos.arch.photo  |  @decadent.architecture

(Valladolid, 1983)
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AZUCARERA SANTA VICTORIA
Valladolid. 2020-12
27,5x38,5 cm
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AZUCARERA SANTA VICTORIA
Valladolid. 2020-12

27,5x41,2 cm
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CÁRCEL CONCORDATARIA  
DE ZAMORA (CELDA 211)

2021-03
27,5x41,2 cm
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COLONIA INFANTIL GENERAL VARELA
Palencia. 2021-05
27,5x41,2 cm
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COLONIA INFANTIL GENERAL VARELA
Palencia. 2021-05

27,5x41,2 cm
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CUARTEL CONDE ANSÚREZ
Valladolid. 2018-04
27,5x41,2 cm
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DESPOBLADO DE VEA
Soria. 2021-08

27,5x38,5 cm
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FÁBRICA DE CERÁMICAS GUISASOLA
Llanera. Asturias. 2020-07
27,5x41,2 cm
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FÁBRICA DE CERÁMICAS GUISASOLA
Llanera. Asturias. 2020-07

27,5x41,2 cm
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FÁBRICA DE HARINAS LAS LUISAS
Trigueros del Valle. Valladolid. 2020-11
27,5x41,2 cm
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FÁBRICA DE LOZA SAN CLAUDIO
Oviedo. Asturias. 2020-07

27,5x41,2 cm
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FÁBRICA DE MUEBLES ALMAZÁN SA
Soria. 2017-02
27,5x41,2 cm



61

FABRICACIÓN ESPAÑOLA DE FIBRAS ARTIFICIALES SA (FEFASA)
Miranda de Ebro. Burgos. 2021-10

27,5x41,2 cm
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FACTORÍA MINERA VEGAMEDIANA
Sabero. León. 2020-07
27,5x44,0 cm
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FACTORÍA MINERA VEGAMEDIANA
Sabero. León. 2020-07

27,5x44,0 cm
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LICEO FRANCÉS
Laguna de Duero. Valladolid. 2022-03
27,5x41,2 cm
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NAVE EN SIMANCAS
Valladolid. 2021-07

27,5x41,2 cm
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NAVES EN BOECILLO
Valladolid. 2019-11
27,5x38,5 cm
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OVOSEC SA. VALLADOLID
2018-08

27,5x41,2 cm
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PANORÁMICO DE SEGOVIA
2022-06
27,5x41,2 cm
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PANORÁMICO DE SEGOVIA
2022-06

27,5x41,2 cm
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PAPELERA SMURFIT KAPPA SA
Valladolid. 2020-02
27,5x41,2 cm
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VIVIENDA EN AUTOVÍA DE CASTILLA
Valladolid. 2018-05

27,5x41,2 cm
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Al Museo de la Universidad de Valladolid y a su director, Fernando, cole-
ga y amigo, por apreciar mi humilde trabajo y darme la oportunidad de 
mostrarlo.

A los chicos de El Carrusel, Cristina y Ricardo, por tratar cada imagen como si 
fuera suya, hacerme revivir cada exploración y transportaros a esos lugares.

A mis queridos Pedro, Carolina, Lutton y Sonia, por moldearme, no solo 
como aprendiz de fotógrafo sino como persona.

A mis amigos Javier, Daniel, Ignacio, Carlos, Nacho, Hugo y Juan por sacarme 
de la rutina y acompañarme por la vida. 

A todos mis compañeros de estudios, porque con vosotros he crecido. 

A Marga, por estar y apoyarme siempre, qué ganas de tenerte por aquí.

A Silvia, Christian y Pablo, por acompañarme en mis viajes hacia lo desco-
nocido. Pero sobre todo por su paciencia.

A Naira, por creer en mí, y por tus palabras, escritas y habladas.

A mis profesores y compañeros del curso de fotografía, que fue un punto 
de inflexión, y a Raquel, por acogerme todo ese tiempo.

A aquellos fotógrafos con los que he tenido ocasión de intercambiar cono-
cimientos y que son una inspiración (Ricardo, Álvaro, Rubén…).

A los que me fían la responsable labor de fotografiar sus trabajos. Es un 
honor y algo con lo que disfruto enormemente.

Y lo más importante, a toda mi familia, a mis primos, tíos, abuelos, a mi 
madrina, mi hermana y mis padres, por su cariño, apoyo y comprensión 
con los que siempre puedo contar.
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